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OON JUAN Df DIOS Of ARANlAlU ci) 

El ilustre E'ntioqueño de este nombre vio la 
primera luz en la Ceja del Támho,, entonces Vh:~e­
parroquia 1le Rionegro, el 8 de Mefrzo do '1798., del 
matrimonio de un caballero de origen ' \'aSCOBga­

do, D. José María de Aranzazu (2), y de una dama 
inteligente y culta, Dña. María Antouia Gonz!Í l~z, 
procedente de familia asturiana establecida en el 
valle de Rionegro (3 ). 

En el carácter de aquel niño, nleccionado en 
la infancia por su madre, .se revelaron más tarde 
las condiciones de energía, perseverancia y fü:me­
ia, que por lo general eran características de los 
vascongados y asturianos que se establecierou en 
la entonces Provincia de Autioquia. 

La circunstancia de ser hijo únic:o );. de muy 
despejada inteligencia influyó no poco para qne su 
famifü1, que era bastante acomodada, se esme.rnse 
en lo concerniente a su educación. Estaba en Sa:a- · '"""~ 
taié en 1810, siguiendo en San Bartolomé el (iurso 
de Filosofía, bajo la dirección del il.ustre García 
Ro vira, y saliendo a la plaza mayor el 20 de J nli9, 
acompañado de otros estudiantes mayot•es que' el, 
tales como Francisco de Paula Santandet y Esta~ 
nislao G6mez, todos ellos bartolinos y eJitusinstas 
por )a, cnusa de Ja independe1}cia, ''desplegó ta.l m·-
dor (por la l\Woluci6n) que los sujetos a qnienes 
estaba encomendado lo jnzgaron peligroso (según 

(1) La Liografía del Si-. AnANZAZU, escrita cou mayor ex~eusióu 
por el au~or de estas líneas, se pnLlicó en 1910, eu .Jlpha n(i¡neros 
51 y 55. 

(2) La familia Aranzazu procedfa ele Ayala (Proylucfa d e A la-
va). . . . 

(3) E11trn los p:uieutes maternos del Sr. A1!.í\1''ZA.;t,CJ' fn~rcin :1n1ta­
bles su t fo D. El ías González, y sus primos Di-. Oru·gotio Gt1tié.rrez 
González y Gral. D. Cosme Marnlanda. · 
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DON JUAN BE DIOS DE ARAN/AZU (1) • 

El lustre antioqueño de este uombre vio la, 
primera luz en la Ceja del Tambo,, entonces Vice- 
parroquia de Rionegro, el 8 de Mprzo do 1798, del 
matrimonio de un caballero de origen 'vasconga- 
do, D. José María de Aranzazu (2), y de una dama 
inteligente y culta, Dña. María Antonia González, 
px-ocedente de familia asturiana establecida en el 
valle de Rionegro (3). 

En el carácter de aquel niño, aleccionado en 
la infancia por su madre, se revelaron más tarde 
las cono clones de energía, perseverancia y firme- 
za, que por lo general eran características de los 
vascongados y asturianos que se establecieron en 
la entonces Provincia de Antioquia. 

La circunstancia de ser hijo único y de muy 
despejada inteligencia influyó no poco para que su 
familia, que era bastante acomodada, se esmerase 
en lo concerniente a su educación. Estaba en San- 
taíó en 1810, siguiendo en San Bartolomé el curso 
de Filosofía, bajo la dirección del ilustre García 
Rovira, y saliendo a la plaza mayor el 20 de Julio, 
acompañado de otros estudiantes mayores que . .él, 
tales como Francisco de Paula Santander y Esta- 
nislao Gómez, todos ellos bartolillos y entusiastas 
por la causa de la independencia, "desplegó tal ar- 
dor (por la revolución) que los sujetos a quienes 
estaba encomendado lo juzgaron pelign-oso (según 

(1) La biografía del Sj. Aranzazu, escrita cou ftiafur extensión 
por el antor de estas líneas, se publicó en 1910, en JIjiha números 
51 y 55. 

(2) La familia Aranzazu procedía de Ayala (Provluoia de Ai», 
va). . 

(3) Entre los parientes maternos del Sr. Ar¡4N2AZO'fiieron flota- 
bles su tío D Elias Gonzíílez, y sus primos Dr. Gregorio Gntiórrez 
González y Gral. D. Cosme Marulanda. 
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refiel'e su biógrafo el Dr. Mariano Ospina) y lo en­
viaron a. Mar acaibo, en clonde la familia Aranzazu 
tenía una Casa de comercio, a cuy a profesión lo de­
dicaron." 

Sus itleas de libertad y su entusiasmo lo 
aoo.tripañaróu a aquella ciudad y en la primera ten­
taitiva que hicieron los patriotas . .de Maracaibo pa-
1~a sacudii .. el yugo peninsular tomó parte el joven 
AlíANZAZU . ."Frustrado el movimiento debió su sal­
vacióh .. aJ' crédito de que gozaba su familia ...• __ 
Entoiices propúsose su padre enviarle a España 
pai'a: q.u'e éontinuase su educación en un colegio, y 
poniéndole bajo el amparo de Martín, uno de los 
criados. de, su mayor esti1nación, al comunicarle 
sus. ínst'i:uccioues para el viaje le puso en el baúl 
veinlid·ós mil pesos en onzas de oro para•gastos ele 
tmsíJOrte 'Y ,Jos de pensión escolar etcétera." ·· 
- ,. · ;., E'n el naufragio qpe sobrevino cuando·cruza­
ba.1l el rr_rnr _de las Antillas perdieron el equipaje y 
logrando' afribar a Veracruz, en lo :'.\ primeros días 
¡'>\úlieron. sostenerse con el trabaj o de M artín, qüe 
se·'. ~lqulló como enfardelador; y luégo D. JUAN D.E 

D~mf pudo- hallar colocación en un escritorio de co-
. 1n:e~'.cio, ~i~ 'donde le pusieron la tacha de que ·su le-
fi~'J.10 ~ra sátisfactoria. J\fodiante la aplicación y el 

· esfnerzo sostenido de la voluntad adquirió enton­
. c:ys"tina'10rma de letra clara, unida, pareja y . aun 
"elegante, rnuy admirada de sus contemporáneos. 

__ -_ Viajó a·espués por las Antillas y quizá por otros 
pafa~s ',!nás civilizados, con motivo del comercio, 
leyó-: 1nu.cho, adquirió notable "desarrollQ de sus fa­
cúifades· íritelectuales, gran. caudal de experiencia 
y '.13-l'-:pú·Wíilento de . sus man~ras, y ~1 regresar a _ la 
P1:ovincia de Antioquia se pusieron en evidencia la 
é,áp~\ci<l'ád de sü mente, la delicadeza dé su espíritu, 
l~ ~~1érg~i;i~-~ su voluntad, la ct1ltura de sus mocla-

. Jes y hi:' destreza' eli el trato de gentes. Por entonces 
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refieje su biógrafo el Dr. Mariano Ospina) y lo en- 
viaron a Maracaibo, en donde la familia Aranzazu 
tenía una Casa de comercio, a cuya profesión lo de- 
dicaron." 

Sus ideas de libertad y su entusiasmo lo 
aoómpañaróu a aquella ciudad y en la primera ten- 
tativa que hicieron los patriotas de Maracaibo pa- 
ra sacudir el yugo peninsular tomó parte el joven 
Ab'Anzazu. ."Frustrado el movimiento debió su sal- 
vación- al crédito-de que gozaba su familia...... 
Entonces propúsose su padre enviarle a España 
para que continuase su educación en Un colegio, y 
poniéndole bajo el amparo de Martín, uno de los 
criados de, su mayor estimación, al comunicarle 
sus.instrucciones para el viaje le puso en el baúl 
veintidós mil pesos en onzas de oro para-gastos de 
trasporte y -los de pensión escolar etcétera." - 

"En el naufragio que sobrevino cuando cruza- 
ban el mar de las Antillas perdieron el equipaje y 
logrando''arribar a Veracruz, en lo-- primeros días 
pudieron/sostenerse con el trabajo de "Martín, qúe 
se alquiló como enfardelador; y luégo D. Juan de 
Dios pudo liallar colocación en un escritorio de co- 
mercio, eh donde le pusieron la tacha de que" su le- 
tiW.no éra:-satisfactoria. Mediante la aplicación y el 
esfuerSl» sostenido de la voluntad adquirió enton- 
pesniia fórraa de letra clara, unida, pareja y aun 

"elegante, muy admirada de sus contemporáneos. 

Viajó después por las Antillas y quizá por otros 
países inás civilizados, con motivo del comercio, 
eyó mucho, adquirió notable'desarrollo de sus fa- 

cuttadeí; intelectuales, gran caudal de experiencia 
y-'ef-púRíáénto de sus maneras, y al regresar a la 
Provincia de Autiqquia se pusieron en evidencia la 
óápácidád de sü mente, la leli'cadezá de su espíritu, 
la energía de su voluntad, la cultura de sus moda- 
les y la destreza" eh el trato de gentes. Por entonces 
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habíale ·atncado la cruel enfermedad que le ator­
mentó el resto de su vida, y no obstante empezó a 
ejercitarse en la carrera p1fülica, :ra en los congre­
sos constitucionales de Colombia, desde 1823, ya 
en la Prensa, y en todos esos puestos dio claras 
rirnesfa·as de su versaoión en la literatura y en las. 
áridas teorías de la Política, en Economía y en Le­
gislación, y distinguióse por su noble porte, poi· su 
m,Panidad y cultura en el debate, por la elegancia 
del estilo y la pureza del lenguaje, y más que todo 
por la independencia y dignidad de su carácter. 

· En la transición de las ideas y prácticas del 
antiguo régimen al nuevo, encaminado al funciona­
miento regular der gobierno representativo y res­
ponsable, poco comprendido todavía par los gober­
nantes de entonces, "el Sr. ARANZAZU fue uno de 
los defensores más distinguidos y constantes de lM 
ideas de libertad constitucional y de progreso, mas 
no intolerante ni furibundo. _ .. Los deseos ma­
nifestados por el.Jefe de la República a aquellas 
Legislaturas eran órdenes más bien que solicitudes; 
y fueron entonces muy ,raros los hombres que se 
atrevían a levantar la voz contra las arbitrariedades 
o a rechazar las medidas inconvenientes o injustas 
propuestas por el Poder Ejecutivo; entre estos raros 
vimos siempre (dice el Dr. Ospina) al Sr. A-ri.ANZAzu, 
mas nunca percibimos en él aquella saña rencorosa 
y eiega que tau fácilmente domina y extravía al 
hombre de apocada -inteligencia y de escaso mun~ 
do que hace alguna ve" la oposición. La elevada 
razón de aquel distinguido ciudadano supo, aun en 
los años fogosos de la juventud, mantener aquella 
firme imparcialidad del varón prudente que comba­
te sin rabia la ininsticia y que apoya sin ádulación 
lo conveniente." 

Corno escritor público se ejercitó con denuedo 
y acierto en el combate de fos erroees dominantes; 
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habíale atacado la cruel enfermedad que le ator- 
mentó el resto de su vida, y no obstante empezó a 
ejercitarse en la carrera pública, ya en los congre- 
sos constitucionales de Colombia, desde 1823, ya 
en la Prensa, y en todos esos puestos dio claras 
muestras de su versación en la literatura y en las. 
áridas teorías de la Política, en Economía y en Le- 
gislación, y distinguióse por su noble porte, por su 
urbanidad y cultura en el debate, por la elegancia 
del estilo y la pureza del lenguaje, y más que todo 
por la independencia y dignidad de su carácter. 

En la transición de las ideas y prácticas del 
antiguo régimen al nuevo, encaminado al funciona- 
miento regular del gobierno representativo y res- 
ponsable, poco comprendido todavía por los gober- 
nantes de entonces, "el Sr. Aranzazu fue uno de 
los defensores más distinguidos y constantes de laá 
ideas de libertad constitucional y de progreso, mas 
no intolerante ni furibundo Los deseos ma- 
nifestados por el Jefe de la República a aquellas 
Legislaturas eran órdenes más bien que solicitudes; 
y fueron entonces muy raros los hombres que se 
atrevían a levantar la voz contra las arbitrariedades 
o a recnazar las medidas inconvenientes o injustas 
propuestas por el Poder Ejecutivo; entre estos raros 
vimos siempre (dice el Dr. Ospina) al Sr Aranzazu,- 
mas nunca percibimos en ól aquella saña rencorosa 
y ciega que tan fácilmente domina y extravía al 
hombre de apocada inteligencia y de escaso mun- 
do que hace alguna vez la oposición. La elevada 
razón de aquel distinguido ciudadano supo, aun en 
los años fogosos de la juventud, mantener- ..quella 
firme imparcialidad del varón prudente que comba- 
te sin rabia la iniusticia y que apoya sin ádulación 
lo conveniente." ; 

Como escritor ptíblico se ejercitó con denuedo 
v acierto en el combate de los errores dominantes; 
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y la hermosa frase y el estilo florido que distin­
guían sus escritos contribuyeron notablemente a 
despertar el gusto por las publicaciones periódi­
cas. Entonces (1825) publicábase en Bogotá La 
]}fiscelánea, periódico de gran crédito y circulación 
que redactaban los Sres. ARANzAzu, Alejandro Vélez 
y Pedro Acebedo Tejada con la colaboración del 
poeta Luis Vargas rrejada. Abogábase en él por la 
creación de una Academia Americana que cooperase 
a cimentar la confraterniclacl ele los pueblos de origen 
español, por la unidad del lenguaje y a la difusión 
de las letra¡.j y las ciencias. Los Sres. ARANZAZU 
y V élez, que habían siclo francmasones de la Fra­
ternidad . Bogotana, comprendiendo ya los peligros. 
que para la paz y seguridad del Estado acal'l'ea. 
fa existencia de sociedades secretas, se atreYierou 
a manifestarlo así en aquel · órgano de publicidad. 

En 1828 instalóse en la cinclad de Ocaiía la 
gran Convención e'ncargada de acordar otra Cons­
·titucióu, y en ella figuró el Sr. ARANzAzu como mw 
de los Diput.iclos de la Provincia ele Autioquia y 
como uno ele los cuatro Secretarios, y unido a los 
Sres. Joaquín y José Rafael Mosquera y a otros 
tonstitucionalistas moderados, trabajó con empeño 
para atraer a los bandos coutendores a un acuerdo 
que, . evitando la ruptura, volviese la calma a la dis· 
cusióu; mas todo en vano. Disolvióse la Conven­
ción, aclvino la Dictadura, yno obstante la promesa 
que hizo el Libertador de que convocaría otro Con­
greso constituyente para Enero de 1830, la exalta­
ción ,de los jacobinos atentó en la noche septem · 
brina contra la vida del preclaro Padre de la Pa­
tria; lo cuaJ, haciendo rebosar de ira las almas de 
f os bolivianos, produjo una sangrienta venganza. 

Entre tanto el Sr. ARANZAZU se retiró con el 
corazón · acongojado al valle natal, ele donde se mo· 
Yió en lt530 para represéntar fl su Provincia en el 
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y la hermosa frase y el estilo florido que distin- 
guían sus escritos contribuyeron notablemente a 
despertar el gusto por las pubi laciones periódi- 
cas. Entonces (1825) publicábase en Bogotá La 
Miscelánea, periódico de gran crédito y circulación 
que redactaban los Sres. Aranzazu, Alejandro "Véleai 
y Pedro Acebedo Tejada con la colaboración del 
poeta Luis Vargas Tejada. Abogábase en él por la 
creación de una Academia Americana que cooperase 
a cimentar la confraternidad de los pueblos de o: .gen 
español, por la unidad del lenguaje y a la difusión 
de las letras y las ciencias. Los Sres. Aranzazij 
y Yélez, que habían sido francmasones de la Fra- 
ternidad. Bogotana, comprendiendo ya los peligras, 
que para la paz y seguridad del Estado acarrea 
la existencia de sociedades secretas, se atrevieron 
a manifestarlo así en aquel órgano de publicidad. 

En 1828 instalóse en la ciudad de Ocaña la 
gran Convención encargada de acordar otra Cons- 
titución, y en ella figuró el Sr. Aranzazu como uno 
de los Diputados de la Provincia de Antioquia y 
como uno de los cuatro Secretarios, y unido a los 
Sres. Joaquín y José Rafael Mosquera y a otros 
constitucionalistas moderados, trabajó con empeño 
para atraer a los bandos contendores a un acuerdo 
que, .evitando la ruptura, volviese la calma a la dis- 
cusión; mas todo en vano. Disolvióse la Conven- 
ción, advino la Dictadura, y no obstante la promesa 
que hizo el Libertador de que convocaría otro Con- 
greso constituyente para Enero de 1830, la exalta- 
ción,de los jacobinos atentó en la noche septem- 
brina contra la vida del preclaro Padre de la Pa- 
tria, lo cual, haciendo rebosar de ira las almas de 
jos bolivianos, produjo una sangrienta venganza. 

Entre tanto el Sr. Aranzazu se retiró con el 
corazón acongojado al valle natal, de donde se mo- 
vió en 1830 para representar a su Provincia en el 
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Congreso Constituyente que presidió el gr~n Ma­
riscal de Ayacucho. Poco después fue a Venezuela, 
por comisión del Congreso, para ofrecerle como­
prenda de paz la nueva Constitución, que era un 
monumento de cordura, mas su misión fue infruc­
tuosa, pcn· haber llegado allá cuando Páez y otros-_. 
magnates poderosos tenían muy adelantados SUS-­

proyectos <le separación e independencia de aquella; 
secoión. 

Otros acontecimientos deplorables contribuye- -
ron entonces a precipitar la <lisolución de la gran_ 
.Colombia: el asesinato de que fue víctima el gran 
Mariscal de Ayacucho, en la tenebrosa montaña de­
Berruecos [ 4 de Junio]; la rebelión del bata116n Ca­
,zzao y la caída del Gobierno efímero presidido poi· 
D. Joaquín Mosquera, movimiento que sirvió de--· 
base a la reacción del bando boliviano y al esta­
blecimiento de la dictadura del General D. Rafael" 
]Jrdaneta (en Agosto); la separación del Ecnado1', a­

,caudill~da porel GewwalJuanJoséFlórez; la nrnert()-. 
del Libertador en Santa Marta (17 de Dipiembre de· 
¡830); y, finalmente, la ccmlifarreacción que motivó 
la·caída del Gobierno de Urdaneta, en la cual inter­
vinieron los Generales José María O bando y José 
Hilario López en el Canea (quienes poco antes ges­
tionaban la separación de ese Departamento de 'Ja~ 
N neva Granada y su agregación al nuevo Es.tado. 
del Ecuador); el Coronel Salvador Córdoba en Au­
tioquia; el Vicepresidente D. Domingo Caicedo, apo­
yado por el Coronel Joaquín Posada Gutiérrez, en 
las provincias que después se llamaron el Tolimaí 
el General Juan N epomuceno Moreno, en Casana--­
re, e ·c. 

Separado del mando el General U r<laneta en., 
v'irtu(l del convenio de paz estipulado en Juntas d~~ 
Apulo, se encargó del Poder Ejecutivo el Generar" 
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Congreso Constituyente que presidió el gran Ma- 
riscal de Ayaoucho. Poco después fue a Yenezuela, 
por comisión del Congreso, para ofrecerle como 
prenda de paz la nueva Constitución, que era un 
monumento de cordura, mas su misión fue infruc- 
fuosa, por haber llegado allá cuando Páez y otros 
magnates poderosos tenían muy adelantados su»- 
proyectos de separación e independencia de aquellai- 
sección. 

Otros acontecimientos deplorables contribuye- 
ron entonces a precipitar la disolución de la gran. 
Colombia: el asesinato de que fue víctima el gran 
Mariscal de Ayacucho, en la tenebrosa montaña de 
Berruecos [4 de Junio]; la rebelión del batallón Ca- 
-llao y la caída del Gobierno efímero presidido por 
D. Joaquín Mosquera, movimiento que sirvió de- 
base a la reacción del bando boliviano y al esta- 
blecimiento de la dictadura del General D. Rafael1 

XJrdaneta(en Agosto); la separación del Ecuador, a- 
.caudillada por el General Juan José FIórez; la muerte 
del Libertador en Santa Marta (17 de Diciembre de- 
1830); y, finalmente, la contrarreacción que motivó 
la caída del Gobierno deUrdaneta, en la cual inter- 
vinieron los Generales José María Obando y Josó" 
Hilario López en el Cauca (quienes poco antes ges- 
tionaban la separación de ese Departamento de la% 
Nueva Granada y su agregación al nuevo Estado 
del Ecuador); el Coronel Salvador Córdoba en Au- 
tioquia; el Vicepresidente D. Domingo Caicedo, apo- 
yado por el Coronel Joaquín Posada Gutiérrez, en 
las provincias que después se llamaron el Tolima; 
el General Juan Neporauceno Moreno, en Casaua- 
re, e c. 

Separado del mando el General Urdaneta en 
virtud del convenio de paz estipulado en Juntas dp 
Apulo, se encargó del Poder Ejecutivo el Generak 
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·Caicedo, y se procedió a elegir los diputados a la 
·Convención Constituyente ele la Nueva Granada. 

Esta Corporación se instaló en Bogotá, en Oc­
tubre de 1831, bajo Ja presidencia del Dr. José Ig­
nacio l\Járquez. En ella representaron a la Provin­
·cia de .. Antioquia los respeta: bles ciudadanos .. Dr. 
~,élix l).estrepo, Jnan de Dios ARANZAZU, Ale~ 

jand_ro Vélez, Miguel Uribe Restrepo, José María 
de Latorre Uribe, Carlos Alvarez, Estanislao 0-ó­
mez y Luis Lorenzana, "todos ellos distinguidos 

,;por sus luces, probidad y sincero patriotismo." 

Sancionada la Constitución el 9 de Marzo de 
1832, procedió la Convención Granadina a elegir 

~fos 'altos dignatari~s que debían plantearla y ha­
"cerla ejecutar, y desde el primer escrutinio resultó· 
_nombrado Presidente de la República, por cuatro 
. añoR, el General Santander, que estaba en Eü-
rnpa. 

Como en el seno de la Convención se habían 
~manifestado dos tendencias opuestas, la de lo . .; jaco-
1binos, y la del bando moderado civilista, la elección 
<{le Vicepresidente fue muy porfiada entre el Gene­
·1·al ·José María Obando y el Dr. José Ignacio :Már:.. 
·-quez. Al cabo de quince votaciones, al fin triunfó 
.. el bando civilista, y el Dr. Márquez fue declarado· 
·vicepresidente. Erá que ya se sabía lo que podía 
-dar de sí el General Obando, pues en el tiempo en 
,tjüe ejerció la Secretaria do Guerra y lliego el Po:­
·der Ejecutivo cometió muchos atropellos y ven­
.ganzas para satisfacer las aspiraciones ele su bando. 

En la Provincia de Antioquia, desde la reac­
«eión contra el General U rdaneta (13 ele Abril de 
1831 ), gobernaron con un título o con otro, prime·· 

::1·0 el Coronel Salvador Córdoba y después los 
"Sres. D. Francisco Montoya y D. Francisco Luis 
-Oanipuzand, ambos caballeros nativos de Rione-
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'Caiceclo, y se procedió a elegir los diputados a la 
'Convención Constituyente de la Nueva Granada. 

Esta Corporación se instaló en Bogotá, en Oc- 
tubre de 1831, bajo la presidencia del Dr. José Ig- 
nacio Márquez. En ella representaron a la Provin- 
cia de. Antioquia los respetables í udadanos Dr. 
Félix Restrepo, Juan de Dios Aranzazu, Ale- 
jandro Yélez, Miguel Un,je Restrepo, José María 
de Latorre Uribe, Carlos Alvarez, Estanislao Gó- 
mez y Luis Lorenzana, "todos ellos distinguidos 
por sus luces, probidad y sincero patriotismo." 

Sancionada la Constitución el 9 de Marzo de 
1832, procedió la Convención Granadina a elegir 

.los altos dignatarios que debían plantearla y lia 
•cerla ejecutar, y desde el primer escrutinio resultó 
nombrado Presidente de la República, por cuatro 
anos, el General Santander, que estaba en Eu- 
ropa. 

Como en el seno de la Convención se' habían 
'manifestado dos tendencias opuestas, la de los jaco- 
!binos, y la del bando moderado civilista, la elección 
«de Vicepresidente fue muy porfiada entre el Gene- 
ral José María Obando y el Dr. José Ignacio Már- 
quez. Al cabo de quince votaciones, al fin triunfó 
el bando civilista, y el Dr. Márquez fue declarado 
Vicepresidente. Era que ya se sabía lo que podía 
-dar de sí el General Obando, pues en el tiempo en 
qlie ejerció la Secretaría do Guerra y luego el Po- 
der Ejecutivo cometió muchos atropellos y ven- 

,:ganzas para satisfacer las aspiraciones de su bando. 
En la Provincia de Antioquia, desde la reac- 

ción contra el General Urdanetá (13 de Abril de 
1831), gobernaron con un título o con otro, prime - 
«ro el Coronel Salvador Córdoba y después los 
;Si •es. D. Francisco Montoya y D. Francisco Luis 
■Dampuzano, arabos caballeros nativos de Rione- 
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"' gro. En seguida fue nombrado Gobernador para 
un período de cuatro años, el Sr. ARANZAzu, a 
quien acompaíló como Sec1 etario durante gran parte 
de -su Administración, el Dr. Mariano Os pina, jo­
ven cundinamarqués, como de 27 años, discípµlo 
(lel Colegio ele. San Harto lomé y domiciliado. en la 

. Provincia, ~t donde le· arrojó la borrascfl, polítka 
<le· 1829. 

En él encontró el nuevo· Gobernador un cola­
bora<lor de extraorclinar,ia capacirlacl administrati­
va, tenacidad de propósitos, laboriosidad consta1ite, 
gran interés por el mejoramiento de los ramos del 
servicio público, rectitud, espíritu investigador y 
firní'ez}t de carácter. El Dr. Ospina, segliu úno 
de sus condiscípulos, el Dr. J uarí Fi·ancisco Orfo~, 
era "9rnt de las primeras inteligehcias de la Améri­
ca del Sur, tenaz y i·esue1to, tau insensible a 1a 
alabanza comó al vituperio, curtido por el infortu­
nio, era hombre positiyo y dirigía sus planes y sus 
miras a un punto mlly" elevado, comprendía coú . 
asombrosa facilidad una grande idea, la desenvolvía, 
la abarcaba, la dominaba, la hacía suya y entraba 
en sus pcfrmenores con iilcansable laboriosidád. 
Escritor elegante,. claro y preciso, eii Sü cabe­
za había más lógica que inspiración oratoria. Sus dis­
cursos eran explicaciones, pero no desnudas ele in­
terés; y su acierto parlamentario consistía en la 
o"portuniaacl del ataque y el a propos de"la respue.s-
ta __ sa hía reprimirse ______ " 

iOUR30uarnlo el Dr,. Ospina funcionaba como-Secre­
tatio <lel Gobernacl()r ARANZAzu, ya aparecía an­
te los extraños como una persona fría e impasible, 
€xtraña, cómo él lo dijo en una carta íntima, al ar­
dor de las pasioiles, y a los ímpetus del entusiasmó, 
y a él mismo le pareció que el Sr. ARANZAzu le ha­
bía co11ocido á'fondo cuando h elijo: se me parece 
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gro. En seguida fue nombrado Gobernador para 
un período de cuatro años, el Sr. Aramzazu, a 
quien acompañó como Secetario durante gran parte 
de su Administración, el Dr. Mariano Ospina, jo- 
ven cundinamarqués, como de 27 años, discípulo 
del Colegio de. San Bartolomé y domiciliado, en la 

- Provincia, a donde le' arrojó la borrasca política 
de 1829. 

En él encontró el nuevo Gobernador un cola- 
borador de extraordinaria capacidad administrati- 
va, tenai dad de propósitos, laboriosidad constáilte, 
gran interés por el mejoramiento de los ramos del 
servicio público, rectitud, espíritu investigador y 
firmeza de carácter. El Dr. Ospina, segúu Uno 
de sus condiscípulos, el Dr. Juan Francisco Ortiz, 
•era "una de las primeras inteligencias de la Améri- 
ca del Sur, tenaz y resuelto, tan insensible a la 
alabanza como al vituperio, curtido por el infortu- 
nio, era hombre positivo y dirigía sus planes y sus 
miras a un punto muy elevado, comprendía coh 
asombrosa facilidad una grande idea, la desenvolvía, 
la abarcaba, la dominaba, la hacía suya y entraba 
en sus pormenores con incansable laboriosidád. 
Escritor elegante,, claro y preciso, en su cabe- 
za había más lógica que inspiración oratoria. Sus dis- 
cursos eran explicaciones, pero no desnudas de in- 
terés; y su acierte parlamentario consistía en la 
oportunidad del ataque y el a projios dé" la respues- 
ta. .sabía reprimirse " 

EIJÍI3 Cuando el Dr. Ospina funcionaba como'Secre- 
tario del Gobernador Aranzazü, ya aparecía an- 
te los extraños como una persona fría e impasible, 
extraña, cómo él lo dijo en una carta íntima, al ar- 
dor de las pasiones, y a los ímpetus del entusiasmó, 
y a él mismo le pareció que el Sr. AranzaZu le ha- 
bía conocido Afondo cuando lo dijo: se me parece 
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Ud. a una espada elástica, aguda y a.filada, metida en 
tma vaina de palo. _ _ _ (1) 

El Sr. ARANZAZU dejó fama de buen gober­
nante en la Provincia de Antioquia, por In esme­
rada atención con que proveyó al oonjunto y a los 
pormenores de la Administración: orden y segud­
dad, régimen municipal, educación pública., fornen.­
to de nuevas poblaciones y extirpación de la vagan­
cia, vías de cornunicfición, vigilancia en lo relati­
vo al manejo del Erario y a la inversión. de las •es­

·casas rentas de entonces, etcétera. 
Propuso el establecimiento de una. cáteJr2'. de 

Mineralogía y Mecánica y la creación de fondos. 
para la enseñanza de Química y Mioeralogfa, co­
mo medios adecuados para el fomento de la Mine~ 
ría, y poniendo los ojos en la civiliz:tción del t.el'l't"' 
torio de U rabá, aconsejó la apertura de un carnin-0-
que irnsiesc la ciudad de Antioqnia en comunictr­
ción con un punto del río León que fuese cómoda­
mente navegable y facilitase la sal\cla hacia el gol;1 
fo (lo Urabá. · • 

El Sr. ARANZAZU, como amante del progreso 
de la Agricultura y el Comercio, anhela.ha por lfi 
colonización de las vastas y fértiles regiones .del 
Noroeste en las márgenes del río Leóu; en las rir 
beras del San Jorge y en la parte litoral del golfo 
(le Urabá, a la derecha del Atrato. 

Un testigo bien informado de la labor gubet•-, 
nativa del Sr. AnANZ.\ZU, D. Lino de Pornbo, que 
fue Ministro <le Gobierno bajo la Presfolencia del 
General Santander, dijo en 1845 : "Goben~ó luégo 
(ARANZAzu) por cerca de cuatro años la Provincia 
de Antioquia, haciéndola aclela:1tar a paso acelera­
do en todos sentidos; y a pesar de que por el fa~8l 
estado de su salud había renunciado la Gobe~mt-

(1)-- VéHse el lthro intitnla1lo D . .lfor:nno O<p·,.., ,!/ "'' éµ;.H"r;l. por­
Estanislao Gómcz Bnrrientos-- ; De ve11t ,1 t"ll ,\l c<ld!in. im In l ih~e1'1a. 
del Sr. Curios :\. Molin:i ) 
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IJd. a una espada elástica, aguda y afilada, metida en 
una vaina de palo  ( ) 

El Sr. Aranzazu dejó fama de buen gober- 
nante en la Pro1 ncia de Antioquia, por la esme- 
rada atención con que proveyó al conjunto y a los 
pormenores de la Administración: orden y seguri- 
dad, régimen municipal, educación pública., fomen- 
to de nuevas poblaciones y extirpación de la vagan- 
cia, vías de comunicación, vigilancia en lo relati- 
vo al manejo del Erariq y a la inversión, de las es- 
casas rentas de entonces, etcétera. 

Propuso el establecimiento do una cátedra de 
Mineralogía y Mecánica y la crea, ión de fondos 
para la enseñanza de Química y Mineralogía, co- 
mo medios adecuados para el fomentó de la SJiner 
ría, y poniendo los ojos en la civilización del terri- 
torio de Urabá, aconsejó la apertura de un camine 
que pusiese la ciudad de Antioquia en comunicov 
ción con un punto del río León que fuese cómoda- 
mente navegable y facilitase la salida hacia el gol-i 
fo do Urabá. ' - 

El Sr. Aranzazu, como amante del progreso 
de la Agricultura y el Comercio, anhelaba por la 
colonización de las vastas y fértiles regiones del 
Noroeste en las márgenes del río León, en las ri- 
beras del San Jorge y en la parte litoral del golfo 
de Urabá, a la derecha del Atrato. 

Un testigo bien informado de la labor guber- 
nativa del Sr. Aeanzazu, D, Lino de Porabo, que 
fue Ministro do Gobierno bajo la Presidencia del 
General Santander, dijo en 1845 : "Gobernó luégo 
(Aranzazu) por cerca de cuatro años la Provincia 
de Antioquia, haciéndola adelantar a paso acelera- 
do en todos sentidos; y a pesar de que por el fatal 
estado de su salud había renunciado la Gobe|na- 

(l)—Yénsfe el Rhro intitulado D. -Marino Oyrn i y «h é/wow. pofe. 
Estanislao Gómez Barrientos— (De venta en Mcitvllin. en la lilweritv 
del Sr. Carlos A. Molina ) 
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dóu (1 ), elegido inmediatamente Senador vino a la 
Capital en 1837 ...... " f' 

Al tiempo de la separación voluntaria del Si·. 
ARANZAZU de la Gobernación, ya se estaba hacien­
do más visible e irrevocable la división <lel partido 
liberal , dominante en el país desde 1831, hecho 
<JUe se acentuó más a fines de 1836. Varias causas 
contribuyeron a ello, según lo apunta el Dr. Ma­
i:iano Ospina, en sn revista de la formación de los 
partidos de ento11ces; principalmente fueron la mal­
querencia y el exclusivismo con que el bando go­
herm111te miró _a los miembros del antiguo y ya ex­
tinto bando boliviano, entre los cuales se contaban 
l10::nbres de capacidad y de notorios merecimien­
tos; la dureza y aun crueldad empleadas en el cas­
tigó do Jos que se comprometieron en la intentona 
del G eneral Sarclá, y, finalmente, al General San­
tan<ler se le atribuyó con razón el propósito <le 
darse un sucesor en el mando y haber puesto en 
ejercicio toda su poderosa influencia oficial para 
favorecer Ja candidatura del General José María 
·obando, caudillo muy discutido y ya rnny tacha­
do de cornplicidad en el asesinato alevoso cometi­
do en la montnña de Berruecos, en la persona del 
General A11to11io José de Sncre. 

Los disidentes de la Administración Santan­
der que abo.gaban por un gobierno de mirns más 
~tmplias y más dispuesto a la práctica de la tole­
uncía con los miembros del extinto bando boli­
viano, al acercarse la época de la elección presi­
dencial personificaron sus aspiraciones en la candi­
datura del Dr. José Ignacio Márquoz (entonces Vi­
cepresidente de la República), ciudadano de reco­
nocidos talentos, de versación parlamentaria y acl­
miuistrativa, razonador vigoroso, orador erudito y 

[1] El sucesor deLSr. A.RANZAZU en la Gobernación de Antioqnia 
fue el Dr. Francisco Antonio 01Jreg6u. 
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«ión (l), elegido inmediatamente Senador vino a la 
Capital en 1837  " 

Al tiempo de la separación voluntaria del Sr. 
Aranzazu de la Gobernación, ya se estaba hacien- 
do más visible e irrevocable la división del partido 
liberal, dominante en el país desde 1831, hecho 
<j[ue se acentuó'más a fines de 1836. Varias causas 
contribujmron a ello, según lo apunta el Dr. Ma- 
riano Ospina, en su revista de la formación de los 
partidos de entonces; principalmente fueron la mal- 
querencia y el exclusivismo "con que el bando go- 
bernante miró a los miembros del ant «uo y ya ex- 
t uto bando boliviano, entre los cuales se contaban 
hombres de capacidad y de notorios merecimien- 
tos; la dureza y aun crueldad empleadas en el cas- 
tigó de los que se comprometieron en la intentona 
del General Sardá, y, finalmente, al General San- 
tander se le atribuyó con razón el propósito de 
darse un sucesor en el mando y haber puesto en 
ejercicio toda su poderosa influencia oficial para 
favorecer la candidatura del General Josó rría 
Obando, caudillo muy discutido y ya muy tacha- 
do de complicidad en el asesinato alevoso cometi- 
da en la montaña de Berruecos, en la persona del 
General Antonio Josó de Sucre. 

Los disidentes de la Administración Santan- 
der que abogaban por un gobierno de miras más 
amplias y más dispuesto a la práctica de la tole- 
rancia con los miembros del extinto bando boli- 
viano, al acercarse la época de la elección presi- 
dencial personificaron sus aspiraciones en la candi- 
datura del Dr. Josó Ignacio Márquez (entonces Vi- 
cepresidente de la República), ciudadano de reco- 
nocidos talentos, de versación parlamentaria y ad- 
ministrativa, razonador vigoroso, orador erudito y 

[I] El sucesor del Sr. Aranzazu en la Gobernación de Antioqnia 
fue el Dr. Francisco Antonio Obregóu. 
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elocuente, jurisconsulto recto y capaz, y por mu­
chos títulos digno de aprecio y respeto. 

El Sr. ARANZAZU, como tántos otros sujetos 
distinguido_s de la Provincia de Antioquia, contri­
bnyó con su voto como elector al .triunfo de la_ 
c.andidatura del Dr. Márquez, y luégo como "Sena­
<lor, al perfeccionarse Ja elección en el Congreso. 

Entre los ciudadanos conspicuos procedentes 
del liberalismo moderado a la anglosajona que apo­
yaron la candidatura del Dr. Márquez, o que pos- ~ 
teriormente contribuyeron a sostener a este Magis­
trado en el Gobierno, debe hacerse mención de los 
Sres. Joaquín Mosquera, .JUAN DE Dws DE ARANzA­
zu, Alejandrn Vélez, Mariano Ospina, José Rafael 
Mosquera, Lino de Pombo, Pastor Ospina, Rufino 
Cuervo, el .. General D. Domingo Caicedo, Juan 
Clímaco Ordóñez, Ignacio Gutiérrez Vergara, 1\ifa­
nnel María Mallarino, José Vicente Martínez, Vi­
cente Cárdenas, los Coroneles Eusebio Barrero,. 
Joaquín Acosta, Manuel M'.1 Mutis Gama, José 
Acebedo Tejada, etc. . 

Del extinto bando boliviano procedían, entre 
otros, los Dres. José Manuel Restrepo, Alejandro 
Osorio, Eusebio María Canabal, los Gen~rales He,. 
rrán y Mosquera, Joaquín París y José María Or­
tega, los Coroneles Juan María Gó~ez, Joaquín 
Posada Gutiérrez y Juan José Neira; el autor de . 
las Meditaciones Colombianas, D. J mm García del 
Río y su paisano D. Juan de Francisco Martín, un(} 
de los albaceas de Bolívar. 

La línea divisoria de los dos partidos era muy 
confusa entonces. Por los años de 1838 a 41 lla­
móse simplemente Ministerial al bando que elevó 
al Dr. Márquez y le sostuvo en el poder. 

En ese nuevo bando, que triunfó sin nombre pro­
pio, apellidado servil por su adversario y que fue 
el 11úcleo de lo que unos diez años después se de-
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zu, Alejandro Yólez, Mariano Ospina, José Rafael 
Mosquera, Lino de Pombo, Pastor Ospina, Rufino 
Cuervo, el "'General D. Domingo Caicedo, Juan 
Clímaco Ordóñez, Ignacio Gutiérrez Vergara, Ma- , 
miel María Mallarino, José Vicente Martínez, Vi- 
cente Cárdenas, los Coroneles Ensebio Borrero, 
Joaquín Acosta, Manuel Mí.1 Mutis Gama, José 
Atcebedo Tejada, etc. 

Del extinto bando boliviano procedían, entre 
otros, los Dres. José Manuel Restrepo, Alejandro 
Osorio, Ensebio María Canabal, los Genprales Her 
rrán y Mosquera, Joaquín París y José María Or- 
tega, los Coroneles Juan María Gómez, Joaquín 
Posada Gutiérrez y Juan José Neira; el autor de. 
las Meditaciones Colomhianas, D. Juan García del 
Río y su paisano D. Juan de Francisco Martín, uno 
de los albaceas de Bolívar. 

La línea divisoria de los dos partidos era muy 
confusa entonces. Por los años de 1838 a 41 lla- 
móse simplemente A nisterial al bando que elevó 
al Dr. Márquez y le sostuvo en el poder. 

En ese nuevo bando, que triunfó sin nombre pro - 
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el núcleo de lo que unos diez años después se de- 



REPERTORIO HISTÓRICO 627 

nominó "partido conservador", hallaron cabida las 
geutes amantes del sosiego, del orden y <le _la _es-. 
tabilidad, de rectificaciones en lo tocante a la or­
ganización docente, las que anhelaban por el res-· · 
peto a la enseñanza de la Iglesia, y finalmente to­
dos aquellos que por propia convicción o por mero. 
cansancio se consideraban apartados del espíritu 
turbulento, innovador y jacobino, que, so pretexto 
de reformas, todo lo trastorna a troche y moche con, 
la mayor imprevisión, lo cual era la nota caracte- . 
rística de la porción más ardiente y exaltada· del 
radicalismo francés, maestro del granadino. Según . 
D. Mariano Ospina, lo que primero se requiere ex1 
un Estado es establecer el orden, fuente de la jus­

·ticia y de la seguridad, y lo secundario, introducir 
reformas, las cuales, para que sean provechosas,. 
exigen de parte del legislador mucho estudio re­
:flexi vo y conformidad con los principios de la jus:.. · 
ticia y de la conveniencia general. Para él, prime­
ro es el orden y después, la libe1'tad. 

Triunfante en 1837 el partido que entonces se ­
denominó- de la Casaca negra, el Presidente Már­
quez se empeñó en que el Sr. ARANZAzu le acepta­
ra la Secretaría de Hacienda, "no sólo para utilizar ' 
sus capacidades en general, sino por su peculiar 
idoneidad para atraerse los ánimos por su trato·. 
bondadoso y afable". __ . Al fin cedió a las instan­
·cias del Presidente, no obstante la agudeza de-sus'' 
dolencias corporales, y previo el dictamen favora-. 
ble de sus colegas y amigos de la Diputación An'-' 
tioqueña. 

En aquel primer Ministerio, que fue como es.:.: 
cogido de propósito para darles a los señores de ]a,. 
Oposición, una prenda de conciliación y benevo­
lencia, figuraron también D. Lino de Pombo y 9}? 
General José Hilario López, en la Secretaría. ele 10e­
Interior y Relaciones Exteriores ·y de Guerra, res- -

\ 
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uominó "partido conservador", hallaron cabida lal- 
gentes amantes del sosiego, del orden y de la es- 
tabilidad, de rectificaciones en lo tocante a la or- 
gau'zación docente, las que anhelaban por el res-' 
peto a la enseñanza de la Iglesia, y finalmente to- 
dos aquellos que por propia convicción o por mero - 
cansancio se consideraban apartados del espíritu 
turbulento, innovador y jacobino, que, so pretexta- 
de reformas, todo lo trastorna a troche y moche con 
la mayor imprevisión, lo cual era la nota caracte-. 
rística de la porción más ardiente y exaltada' del 
radicahomo francós, maestro del granadino. Según 
D. Mariano Ospiua, lo que primero se requiere en 
un Estado es establecer el orden, fuente de la jus- 
ticia y de la seguridad, y lo secundario, introducir 
reformas, las cuales, para que sean provechosas,, 
exigen de parte del legislador mucho estudio re- 
flexivo y conformidad con los principios de la jus- 
ticia y de la conveniencia general. Para él, prime- 
ro es el orden y después, la libertad. 

Triunfante en 1837 el partido que entonces se 
denominó' de la Casaca negra, el Presidente Már- 
quez se empeñó en que el Sr. Akanzazu le acepta- 
ra la Secretaría de Hacienda, "no sólo para utilizar ' 
sus capacidades en general, sino por su peculiar 
idoneidad para atraerse los ánimos por su trato, 
bondadoso y afable" Al fin cedió a las instan- 
cias del Presidente, no obstante la agudeza de sus ' 
dolencias corporales, y previo el dictamen favora-- 
ble de sus colegas y amigos de la Diputación An-' 
tioqueña. 

En aquel primer Ministerio, que fué como es- 
cogido de propósito para darles a los señores de la 
Oposición, una prenda de conciliación y benevo- 
lencia, figuraron también D. Lino de Pombo y el? 
General José Hilario López, en la Secretaría de lo • 
Interior y Eelaciones Exteriores y de Guerra, res- - 
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'. pectivamente, pues debe advertirse que el Sr. Pom­
'bo desempeñó el mismo cargo bajo la Administra­

• ción del General Santander, y era innegable la 
. adhesión del General López al bando santanderis"' 
·-ta y a su Jefe. 

"Con tino, laboriosidad y pureza desempeñó 
--el Sr. ARANZAZU aquella Secretaría, ocupado al mis~ 
mo tiempo en defender con su plu:na al Gobierno 
de los constantes ataques q1ie se le dirigían. Su sa­
li,1d no parecía resistir a tan asiduo trabajo y pos-

-,trado por sn peligrosa enfermedad continuó traba­
jando aún hasta que los sucesos de 1840 exigieron 
sn separación, para que uu nuevo Ministerio hicie­
ra desaparecer el pretexto invocaJo por los re· 
beldes." 

En aqu-3llas peligrosas circunstancias del E~­
·:tado y no obstante la gravedad de sus dolencias 
· "empufló las armas y todos le vieron prestando 
con celo el servicio militar en medio .de la jnven· 

:.tud, y alentando al pueblo con su ejernplo." 

N om hrado en 1841 Presidente del' Cohsejo de 
'Estado, cJio pronto una de las notas más relevan~ 

··tes de su patriotismo y su decisión. Enfermo el res· 
petable General Oaicedo, Vicepresidente e.le la Re­
·pública, "le fue forzoso ausentarse al clima cftlido. 
de la Provincia de Neiva, en donde su presencia 
ern además necesaria para conservar en orden aquel 

·territorio, base de las nuevas operaciones militares. 
Sobrevino en el Norte el desgraciaclo suceso de 
Papayal, clesorganizáronse las fuenas que por 
aquella parte obraban, y fa causa del orden cons .. 

-.tituciollal se vio en el más inminente peligro ; füe· 
preciso y urgente que el General Herrán, entonces 
Presidente, dejase las riendas del Gobierno y vo­

-lase a atender a la defensa de los pueblos que 
·. pronto iban a caer de nuevo en poder de los re-
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pectivamente, pues debe advertirse que el Sr. Pora- 
bo desempeñó el mismo cargo bajo la Administra- 
ción del General Santander, y era innegable la 
adhesión del General López al bando santanderlsí 
ta y a su Jefe. 

''Con tino, laboriosidad y pureza desempeñó 
al Sr. Aeanzazu aquella Secretaría, ocupado al mis» 
mo tiempo en defender con su pluma al Gobierno 
<le los constantes ataques que se le dirigían. Su sa- 
lud no parecía resistir a tan asiduo trabajo y pos- 
trado por su peligrosa enfermedad continuó traba- 
jando aún hasta que los sucesos de 1840 exigieron 
su separación, para que un nuevo Ministerio hicie- 
ra desaparecer el pretexto invocado por los re^ 
beldes." 

En aqu.días peligrosas circunstancias del Es- 
4ado y no obstante la gravedad de sus dolencias 
""empuñó las armas y todos le vieron prestando 
con celo el servio • militar en medio,de la juven- 

:.tud, y alentando ai pueblo con su ejemplo." 

Nombrado en 1841 Presidente del'Consejo de 
'Estado, 'io pronto una de las notas más relevan^ 
des de su patriotismo y su decisión. Enfermo el res- 
petable General Caicedo, Vicepresidente de la Re- 
pública, "le fue forzoso ausentarse al clima cálido 
de la Provincia de Neiva, en donde su presencia 
era además necesaria para conservar en orden aquel 
territorio, base de las nuevas operaciones militares. 
Sobrevino en el Norte el desgraciado suceso de 
Papayal, desorganizáronse las fuerzas que por 
aquella parte obraban, y la causa del orden cons- 
titucional se vio en el más inminente peligro ; fuC' 
preciso y urgente que el General Herrán, entonces 
Presidente, dejase las riendas del Gobierno y vo- 
lase a atender a la defensa de los pueblos que 
pronto iban a caer de nuevo en poder de los re- 
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beldes: no había <lesde ol rráchira hasta N eiv,kl. . 
diez soldados. 

"En tales circunstancias se llamó al Sr. ARAN­

:zAzur que se hallaba casi rendido a la violencia de 
los terribles sufrimientos de su enfermedad; para 
:que se encargase del Poder Eje e uti vo. No ofrecía 
~ntonces el mando el más ligero aliciente a la va­
nidad, pero sí estaba rodeado de peligros y de in­
superables dificultades; nada más podía esperar-
1se entonces del ejercicio de la autoridad qlle cen­
'suras injustas y violentas, enemistades, odios y 
·rencores, el descrédito o la muerte. El Sr. ARANZA­

:zu fue capaz de la heroica resolución de tomar, con 
,evidente peligro de su vida, las riendas del Gobier­
no que, como un hierro ardiente, quemaban las ma­
nos que las tocaban. Su enfermedad se agravó rá­
ipidamente con el trabajo y con los cui\!ados que la 
·difícil situación de la República le causaban. Pos­
trado en ,cama, sufriendo los más crueles dolores, 
conservaba sereno su impasible firmeza; ni los sn­
·cesos adversos ni las noticias favorables lo altera­
ban; una severidad moderada pero so~tenida e in­
-flexible, dirigía todos sus actos, sin que el entusias~ 
mo ni el temor tan comunes en los momentos de 
peligrn, lo hiciesen declinar un punto." 

"Los tormentos no alteraban en lo mínimo su 
inteligencia serena y perspicaz, y despachaba con 
fa. entereza y facilidad con qne pudiera hacerlo en 
·el m{is completo estado de salud. 'l'en1íase a cacla. 
'instante poi• su vida, y él, mej0r que· cualquiern. 
otro, conocía la magnitud del peligro y todo el da­
·ño que le causaba su asidua consagración a los ne~ 
gocio::i públicos, que en aquellas circunstancias to­
dos eran graves y urgentes; pero en ellas su sepa­
·ración del ejercicio del Poder Ejecutivo habría aca­
.;rreado la disociación de la R-3pública, y el valero~ 
:SO ci urladaiih se resignó a morfr _por la: salvación de 
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Yeldes: no había desde el Táchii'a Hasta Neiv^a 
■diez soldados. 

"En tales circunstancias se llamó al Sr. Aran- 
zazu, que se hallaba casi rendido a la violencia de 
los terribles sufrimientos de su enfermedad, para 
^ue se encargase del Poder Ejecutivo. Eo ofrecía 
-entonces el mando el más ligero aliciente a la va- 
nidad, pero sí estaba rodeado de peligros y de in- 
superables dificultades ; nada más podía esperar- 

■se entonces del ejercicio de la autoridad que cen- 
«uras injustas y violentas, enemistades, odios y 
rencores, el descrédito o la muerte. El Sr. Aeanza- 
;zu fue capaz de la heroica resolución de tomar, con 
■evidente peligro de su vida, las riendas del Gobier- 
no que, como un hierro ardiente, quemaban las ma- 
nos que las tocaban. Su enfermedad se agravó rá- 
ipidarneute con el trabajo y con los cuidados que la 
difícil situación de la República le causaban. Pos- 
trado en cama, sufriendo los más crueles dolores, 
conservaba sereno su impasible firmeza; ni los su- 
cesos adversos ni las noticias favorables lo altera- 
ban ; una severidad moderada pei-o sostenida e in- 
:flexible, dirigía todos sus actos, sin que el entusias- 
mo ni el temor tan comunes en los momentos de 
peligro, lo hiciesen declinar un punto." 

"Los tormentos no alteraban en lo mínimo su 
inteligencia serena y perspicaz, y despachaba con 
la entereza y facilidad con que pudiera hacerlo en 

■el más completo estado de salud. Temíase a cada- 
instante por su vida, y él, mejor que cualquiera 
otro, conocía la magnitud del peligro y todo el da- 
ño que le causaba su asidua consagración a los ne- 
.gocios públicos, que en aquellas circunstancias to- 
dos eran graves y urgentes; pero en ellas su sepa- 
ración del ejercicio del Poder Ejecutivo habría aca- 
¡rreado la disociación de la República, y el valero- 
■so ciudadano se resignó a morir por la salvación de 
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.su patria, lo que indefectiblemente hubiera sucedi­
do si tan oportunamente no hubiera llegado el Vi.,. 
cepresiden te." 

. Cuando el estado de su salud. se lo permitía se 
consagraba a útiles trabajos en el ramo de Hacienda,. 
varios de los cuales, con pocas .alteraciones, fueron 
leyes de la República. "En su situación una plaza. 
en el Consejo de Estado podría haber tentado su' 
patriotismo, pero lejos de eso fue el primero en 
proponer la supresión de aquel Cuerpo (sin du<la, 
porque lo consideraba un rodaje inútil y costoso),. 
para lo cual .influyó, aunque se le reeligió Presi­
dente de él en 1843.'' 
, Puede decirse que así terminó la carrera pú--

_blica de aquel eminente estadista, y que supo apro­
vechar Ja escuela del sufrimiento corporal, como 
uno de los medios que la Divina Bondad le ofreci6. 
para atraerle al estudio de los deberes religiosos' 
y a la purificación ele su alma. En la calma pro­
veniente de la visita de la adversidad es cuando el! 
alma se recog~ mejor para vol verse a Dios. 

A una. inteligente y piadosa señor~, Dª l\fa­
nuela Maurique, que se le insinuó con destreza,. 
debió la lectura del precioso libro <le la Imitación: 
de Cristo. Después de abrir una de sus páginas a1 
acas.o quedó tan encantado, que empezó sn lectura 
metódica y reflexiva, prefiriéndolo n. las demás 
obras que por sus manos pasaban: lo llamaba mi li­
bro de orn. . ' 

Poco de'$pués (a mediaJos de 1844), cuando· 
llegaron a Bogotá los primeros Jesuitas, el Sr .. 
ARA:N'ZAZú les . mandó un afectuoso saludo de bien,.. 
.v.enida; dos de ellos fueron a. corresponderle la vi:.. 
&ita, y como hubiese quedado muy complacido de· 
la fina educación y afabilidad de trato <le esos re­
ligiosos, uno de ellos, el R. P. Francisco José de­
San Roiná1~, fue desde aquel día el de~ositario de: 
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su patria, lo que indefectiblemente hubiera sucedi- 
do si tan oportunamente no hub* ra llegado el Vi- 
cepresidente." 

-Cuando el estado de su salud.se lo permitíase 
consagraba a útiles trabajos en el ramo de Hacienda,, 
varios de los cuales, con pocas alteraciones, fueron 
leyes de la República. "En su situación una plaza 
en el Consejo de Estado podría haber tentado su; 
patriotismo, pero lejos de eso fue el primero en 
p'roponer la- supresión de aquel Cuerpo (sin duda 
porque lo consideraba un rodaje inútil y costoso),, 
para lo cual influyó, aunque se le reeligió Presi- 
dente de ól en 1843." 

Puede decirse que así terminó la carrera pú- 
blica de aquel eminente estadista, y que supo apro- 
vechar la escuela del sufrimiento corporal, como 
uno de los medios que la Divina Bondad le ofreció 
para atraerle al estudio de los deberes religiosos; 
y a la purificación de su alma. En la calma pro- 
veniente de la visita de la adversidad es cuando el; 
alma se recoge mejor para volverse a Dios. 

A una inteligente y piadosa señora, D® Ma- 
nuela Manrique, que se le insinuó con destrezaj- 
debió la lectura del precioso libro de la Imitación- 
de Cristo. Despuós de abrir una de sus páginas al 
acaso quedó tan encantado, que empezó su lectura 
metódica y reflexiva, prefirióndolo a las demás 
obras que por sus manos pasaban: lo llamaba mi ?i- 
Iro de oro. 

Poco después (a mediados de 1844), cuando' 
llegaron a Bogotá los primeros Jesuítas, el Sr. 
Aranzazü les mandó un afectuoso saludo de bien^ 
.venida; dos de ellos fueron a, correspouderle la vi- 
sita, y como hubiese quedado muy complacido de- 
la fina educación y afabilidad de trato de esos re- 
ligiosos, uno de ellos, el R. P. Francisco José de 
San Román, fue desde aquel día el depositario de 
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.. ,, " 
las intimidades de su conciencia, su maestro e1da 
vida espiritual y el consolador de aquella alm~.a:t1~i­
bulada por los punzantes y extraordinatios patleci-
mientos eorporalet. _ _ . . . . . ·~-' 

El P. ·san Román era españohle: la Péovi~pia 
de Zamora, "de la ilustre familia de · los, nHrque~~s 
de San Román. Era sujeto de 33 años <le ' ecla<l, '~e 
m:;meras ca balleresc1üs, <le no vulgares· ~a<lentos· f:de 
esmerada educación . . . . Poseí a y a la> grá ved~ity 
madurez de un anciano cuando los 'süp'0i'iores.le 
destinaron a la l\lisión de la Nueva G1~ani:ida · .. :.:;:~ -

A la enfermedad primitiva de la columna ·ver­
tebral, que fue objeto de terribleS' 6péi·'aéihhe$ :&.~!­
rúrg'icas, añadióse en los últimos tiempds· trn_·~~i1-
cer inexorable en la lengua, tajado tres · véée(~i:>r 
el cuchillo tlel cirujano, ~odo lo cual sufrftt '·el 1 p5t­
ciente con admirable fortaleza, como lo ate:-:tigí~:. 
ron sus amigos de confianza y las cartas de afe'c­
tuoso consüelo que él solía dirigir a su 'señora )ila'.­
dre. En ellas decía ele su médico de · cabecera;'el 
ilustre Dr. Cheyne : "Los medicamentos 'que ·efli­
plea son los de un inglés que tie11e gr::hides taJeh­
tos, una profunda experiencia y un generoso y :<le-
cidido interés por salvarme_ _ _ _ ) , , ~ ~ 

- "¡Cuidad<!, señora, córno va a' llenarse U(!:wle 
esperanzas con lo que le he dicho! Se abre tan·f-á­
cilmente a ellas el corazón de utia madi~e, y (l>éi;'­
pués es tan grave mal la. esperanza budada"! C:~! 
tinúe Ud. como yo ·creyendo lo peor, · que co1~~0 
tenemos ganado mucho, pero como no deben r~~­
garse al corazón los consuelos justos y-·racionalt!s,· 
ya es bastante para Ud. saber que no se necesita.::, 
rfa de un milagro para yo vivir ______ " }\ " 

· _ A este período de su vida se refiere su a1rt'~~ 
el Dr. Marialio Ospina, cuando dice: "Pronto se·de­
noció que el mal era incurahle y mortal; ' conoció­
lo él mismo y se preparó para rnorit' co'mo filósofo 
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las intimidades de su conciencia, su maestro onda 
vida espiritual y el consolador de aquella alma atri- 
buida por los punzantes y extraordinarios padeci- 
mientos cor p órale». 

El P.-San Román era español de: la ProvMpa 
de Zaraorápde la ilustre familia de* los- Maíquéáes 
de San Román. Era sujeto de 33 años de edad, Sie 
maneras caballerescas, de no vulgares talentos jr-de 
esmerada educación   .Poseía ya lá'gfávedad:y 
madurez de un anciano cuandó los 'Süpbriores .le 
destinaroa a la Misión de la Nueva Gtranáda*.: 

A la enfermedad primitiva de la Columna ver- 
tebral, que fue objeto de terribles* ópér'acibiiés'^üi- 
rúrgicas, añadióse en los últimos tierápó's ún'eáii- 
cer inexorable en la lengua, tajado tres vecds'|>®r 
el cuchillo del cirujano, todo lo cual sufría el 
ciente con admirable fortaleza, como lo atestigua- 
ron sus amigos de confianza y las cartas de afec- 
tuoso consuelo que ól solía dirigir a su'señora Vúá- 
dre. En ellas decía de su médico de cabeceragel 
ilustre Dr. Cheyne: "Los medicamentos que éíii- 
plea son los de un inglés que tiene grandes talen- 
tos, una profunda experiencia y un generoso y -de- 
cidido interés por salvarme  <, i 

"¡Cuidado, señora, cómo va a llenarse Ud.do 
esperanzas con lo que le he dicho! Sé abre tan ¡fá- 
cilmente a ellas el corazón de ufia madre, y dés- 
pués es tan grave mal la esperanza burlada ! CHn- 
tinúe Ud. como yo -creyendo lo peor, que coi^eso 
tenemos ganado mucho, pero como no deben .'lle- 
garse al corazón los consuelos justos y racionales', 
ya es bastante para Ud. saber que no se necesita-, 
ría de un milagro para yo vivir " .»■ 

A este período de su vida se refiere sil amigo 
el Dr. Mariaño Ospina, cuando dice: "Pronto se -co- 
noció qué el mal era incurable y mortal; conoció- 
lo él mismo, y se preparó para morir cómo filósofo 
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j; e,omo cristi,mo católico, recibiendo con fe los sa­
. c:i';~mentüs." 
" \ En esta larga y <lnlorosa agonía se mostró 
m{~:o¡, si cabe, el admirable temple de su alma es­
t9.foa; sin.haberle visto, nadie se podría formar una 
i<~e~\ exacta de la entereza con que se sobr"eponía a 
loS: .terribles y variados sufrimientos que siu ce.~ar 
{ó< 1nartirizaban sin abatirlo. "Conservaba en me­
tl~fl. de ellos su cortesanía y jovialidad; no había 
1:io:,hw alguno capaz de arrancnrle una exprnsión 
dest_Jompuesta, ni combinación <le sufrimientos ca­
pa:¿¡ <le desesperarlo" . 

. ::t,'' "Ücnpába::io con interés en todo lo concernien­
te,,:~ la Hnerte de su patria, dice el Dr. Ospina, y pa-
1;~·cía olvi<larse de sn amarga sitnación para com­
J?I.¡,'f.cerse .en cuanto podía mejorar la de su" corn-
Pl~~riotas. ___ A la imperturbable serenidad (lel es-
tdi~o ronnía la resignación valerosa del cristiano. 
E'.;peraba en la suerte ventnrnsa de los justos y 
ag~1anhba con i11diferenci1t la muerte; parece que 
ppr un sentimiento <le co11ciencia no la deseaba con 
a~;lor, Jejanrlo a la Pi'üviclencia enviársela cnan1lo 
le:: pl ng·n i era.'' 

El St'. ARANZAZU era et1 la converstLción ani­
rrii.ado Y' brillante sobremanera, de voz muy annó­
ni6a y musical, dA apostura caballeresca y gallarda, 
d~JisnnomÍ<t hermo¿;a, y aunque moribunda en los 
útt.írnos tiempos, todavía llena de nobleza y distin­
eWn. Ern sü inteligencia vasta y robusta, su ima­
giti,Mión fresca y florida, su instrucción notable y 
v.~~~riada y su criterio delicado y rocto, todo lo cual 
dai&a a su palabra an encanto irresistible. Añáda­
S<1.a esto su arneniclad en el trato social, que se dis­
tiüguía por In afabilidad, fa, tolerancia, la manera 
üj~fouante y afectuosa, los finos y elegantes moda­
l~si la delicadeza ele tacto, y, en general, por la más 
E¡~quisita urbani<lacl. Los amigos <le su estimación 
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^ como cristiíiuo católico, recibiendo con fe" los sa- 
'ci'itmentos." 

En esta larga y dolorosa agonía se mostró 
más, si cabe, el admirable temple de su alma es- 
tñáea; sin Jiaberle visto, nadie se podría formar una 
i(f6á exacta de la entereza con que se sobreponía a 
Iba .terribles y variados sufrimientos que sin cesar 

martirizaban sin abatirlo. "Conservaba en me- 
dioi, de ellos su cortesanía y jovialidad; no había 
dolor alguno capaz de arrancarle una expresión 
dWcompuesta, ni combinación de sufrimientos ca- 
pa.»' <le desesperarlo". 

dv' "Ocupábase con interés en todo lo concernien- 
teLh- la suerte de su patria, dice el Dr. Ospina, y pa- 
r^cín olvidarse de su amarga situación para com- 
plácerse en cuanto podía mejorar la de sus com- 
pátriotas.... A la imperturbable serenidad del es- 
toico reunía la resignación valerosa del cristiano. 
Esperaba en la suerte venturosa de los justos y 
aguardaba con indiferencia la muerte ; parece que 
ppr un sentimiento de conciencia no la deseaba con 
ardor, dejando a la Providencia enviársela cuando 
le; pluguiera." 

El Sr. Akanzazu era en la conversación ani- 
mado y brillante sobremanera, de voz muy annó- 
miia y musical, de apostura caballeresca y gallarda, 
de..fisonomía hermosa y aunque moribunda en los 
ódtimos tiempos, todavía llena de nobleza y distin- 
ción. Era sil inteligencia vasta y robusta, su ima- 
ginación fresca y florida, su instrucción notable y 
variada y su criterio delicado y recto, todo lo cual 
dadra a su palabra un encanto irresistible. Añáda- 
se.a esto su amenidad en el trato social, que se dis- 
tinguía por la.afabilidad, la tolerancia, la manera 
insinuante y afectuosa, los finos y elegantes raoda- 
IqSj la delicadeza de tacto, y, en general, por la más 
exquisita urbanidad. Los amigos de su estimación 
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y co.:ifianza, entre ~os cuales se contaban los D{·.e~.~': 
Mariano Ospina y Joaquín Emilio G-ómez, se cott:t,;.\ 
placían en reconocerle tal cúmulo de cualidades -SO:i .. 
bresalientes . ... En la discusión refutaba sin ofen.;. ... 
de1:, y conveucido de que la. acrimonia, en vez ,a¿ ~ .. 
convencer de Sll'l) errores al adversario, le enardece 
y produce la obstinación, sabía revestir su razona­
miento de las formas más agradables, y de p1'e­
ferencia se dirigía al entendimiento por el cora-
zón . . . . , .· 

Esto lo confirma un recuerdo necrológico ~-~~) · 
crito por uuo de sus amigos más doctos. Dice n.~f ~ .. · 

"El Sr. ARANzAzu era de facilísimo acceso }ia-':'., .. _ 
ra todos y nadie salió de sn presencia disgust~Gl_o<~ : ·• 
Los placeres de la conversación eran su casi ex;:.} 
cln~i.vo goce; y su geÍlio f~stivo y su, imaglnació~.~~.~~ 
poetica lit sazonaba con chistosas agudezas y pen;:; ,,• 
samientos brillantes...... ,_ ,. .. : · 

" .... _.No puede fijarse la atención sin as·1~~1 -
bro en ese contraste raro de invalidez y padecimien­
tos, de estoica fortaleza y animación intelectu1tl; . -;:;~; < . 

él pareciere un enigma, la clave se la encontrará''@i1'. · 
la variedad de sus conocimientos, en süs hábitos lle ·,,, 
meditación y de trabajo, en sus robustas facultad:é~ .~ 
mentales, y en un fondo inagotable de filosofía ·SI~- . 

blime que le hacía indiferente a las dolencias y su:: 
perior a todas las miserias del mundo material. · ' , 

"Y era sólo una alma fuerte aprisionada •.en 
cuerpo enfermizo, una cabeza vigorosa domina1Úl\:{' 
acerbos sufrimientos físicos, lo que en medio a·~ 
atenciones tan graves constituía su 'existencia, d~s- · 
graciada y precar.ia, para el círculo familittr de siis 
amigos, animada y brillante a lc1s ojos de la sod.t;­
dad ... - . _ 

''Nacido en una respetable familia, con hie~eR 
de fortuna y conexiones multiplicadas e .import.alf- '· 
tes, hombre de mundo y de trato, sns palabras, -sus 
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y coafianza, entre ]os cuales se contaban los Dfes. 
Mariano Ospina y Joaquín Emilio Gómez, se cojíí|..; 
placían en reconocerle tal cúmulo de cualidades -so-, 
bresalientes... .En la discusión refutaba sin oíeiv? 
der, y convencido de que la acrimonia, en vez % 
convencer de sus errores al adversario, le enardece 
y produce la obstinación, sabía revestir su razona- 
miento de las formas más agradables, y de pre- 
ferencia se dirigía al entendimiento por el cora- 
zón  

Esto lo confirma un recuerdo necrológico £í%t 

crito por uno de sus amigos más doctos. Dice así. 
"El Sr. Akanzazu era de facilísimo acceso pá-:.,. 

ra todos y nadie salió de su presencia disgustado^ 
Los placeres de la conversación eran su casi ek^, 
elusivo goce; y su genio festivo y su imaginación 
poética la sazonaba con chistosas agudezas y pehj;,, 
samientos brillantes  . f 

" No puede fijarse la atención sin asoin-, 
bro en ese contraste raro de invalidez y padecimien- 
tos, de estoica fortaleza y animación intelectual; -sí. 
ól pareciere un enigma, la clave se la encontx-ará ént 
la variedad de sus conocimientos, en sus hábitos de 
meditación y de trabajo, en sus robustas facultadés ' 
mentales, y en un fondo inagotable de filosofía su- 
blime que le hacía indiferente a las dolencias y su- 
perior a todas las miserias del mundo material. ' ' 

"Y era sólo una alma fuerte aprisionada «n 
cuerpo enfermizo, una cabeza vigorosa dominando 
acerbos sufrimientos físicos, lo que en medio dé 
atenciones tan graves constituía su existencia, de's-' 
graciada y precaria para el círculo familiar de shé 
amigos, animada y brillante a los ojos de la socie- 
dad   

"Nacido en una respetable familia, con bienes 
de fortuna y conexiones multiplicadas e importan-- 

tes, hombre de mundo y de trato, sus palabras, sus 
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nia:·üe'raS- y <tcciones llevaban todas el barniz de 
ctt1tura y geritileza que sólo se adquiere en la bue­
na; spcie da<l; a esto daban realce una fisonomía vi-

. va?.' y de bella~ proporciones, un suave acento de 
Yó!I y un apacible canícter. 

"Lrno n~: PoMBo.'' 

'A1:1í se explica lo frecuentado que era su salón, 
po~· hombres tales como el Ilmo. Sr. Arzobispo Mos- · 
qu.era. D. Alejandro Vélez~ D. José Rafael Mosque­
rar el Dr. José Ignacio Márquez, D. Ignacio Gutié­
r~ei Vergara, D. Telésforo Sánchez Rendón, D. Lino 
de: Pornbo, los Generales Herrán y Juan María Gó­
mez, el Coronel Joaquín Acosta, el Dr. José Ma­
nuel Hestrepo y D. Luis Andrés Baralt, y por poe­
t~~, excéntricos y soñadores como José Eusebio Ca­
r@; .. Hicardo de la Parra y Gregorio Gutiérrez Gon­
zález', el futm;o cantor del Cultivo del Maíz . 

. En la última noche (13 a 14 de Abril de 1845) 
aeempañaban al enfermo dos de sus domésticos, 

,Jitn.n Nepomuceno Aranzazu y Manuela Ruiz, asi-
. cluos' y fieles servidores suyos; dos de sus amigos 

de. confianza: el Dr. Mariano Ospina y el General 
Juan l\faría Górnez, y parece que también su pa,isa­
llO; D. Telésforo Sánchez Rendón. 

Ob.servan<lt) el Sr. ARANZAZU que de la cabece­
ra de st\ cama no se apartaba su confesor, el R. P. 
San Román, le instó <le nuevo a que se retirase a 
do1•1uir un poQo, para lo cnal escribió con entereza 
en· la piz~rra (pues ya no podía hablar): 

.'~ "Padre San Román: hágame el favor d~ reti­
rarse que todavía no es tiempo; yo le avisaré." 

Y después .( entre las . tres y las cuatro de la 
mañana) escribió el último renglón, que decía: 

Al Padre San Román, que ya es tiempo. 
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rarse que todavía no es tiempo ; yo le avisaré." 
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Al Padre:San Román, que ya es tiempo. 



Braulio Henao. 

iü 

  

Bmulw Henao. 
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El Padre acudió sin tardanza a la cabecera del 

'<J.Uerido moribundo, y tuvo tiempo bastante para .. 
'6ncomeudar por {1ltima vez a la benignidad del 
-C reador aquella alma que se iba .... _. 

El reloj señalaba las 5 y 35 minutos de lama­
:ñana cuando terminó la agonía. 

·"El ilustre pensador expiró en imponente y 
-sosegada calma." 

E. GóMEZ BARRIENTOS. 

BRAULIO HENAQ 

Conocí en Sons6n, siendo yo muy rnno, un 
personaje que me interesaba de un modo espechtl: 
-e ra. de moda,les cnltos; de conversación ame¡ia y 
·chispeante; muy afectuoso con los rapaces del pue­
'blo que, con curiosidad, nos· acercábamos al corro_ 
·dQnde él depru:tía con sus amigos, y, lo que más 
me llamaba la atención, hasta los más ancianos le 
·trataban con respeto. Su estatura era mediana, de 
-complexión recia y varonil; vestía un largo sobre­
':todo de bayetón azul; acostumbraba afeitarse com­
,pletamente el rostro, y peinaba los plateados cabe-
1Uos de las sienes hacia clelaute, tál como yo había 
·observado en los retratos de muchos próceres de 
nuestra Independencia. 

Era el General Brauli.o Henao. 
- Más tarde, siendo ya adulto, con resabios de 

·estudioso y no pocos humos de patriota, traté per­
::;onalmente a aquel anciano que, de nifio, me irn­
presionaba, y me persuadí que era, nada menos, 

·~ue un grande hombre: Me fijaba en su aire altiv@ 
:y marcial, y comprendía que merecía una estatua;· 
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llos de las sienes hacia delante, tál como yo había 
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nuestra Independencia. 

Era el General Braulio Hénao. 
- Más tarde, siendo ya adulto, con resabios de 
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